
PRIMER VIAJE  DE JESÚS A TIRO Y SIDÓN EN FENICIA 
 

PROPÓSITO:  
 Fortalecer la fe de mis hermanos en medio de la desesperación. 
 Texto:   Mt. 15.21–28; Mr. 7.24–30. 

 
I. LA FE DE LA MUJER CANANEA  Mr. 7:24-30. 
 

  Jesucristo se encuentra interrumpido por un clamor de una mujer. 
 Mt 15: 21. Jesús «se fue a la región de Tiro y de Sidón»  
 El propósito de Cristo en esta ocasión era estar a solas con los doce, con el fin de prepararles para 

el día cuando Sus adversarios lo matarían.  
 Pero Sus enemigos lo hacían más difícil. 

 
 Esta fue la primera vez que Jesús puso pie en suelo extranjero.  

 
 Tiro y Sidón eran ciudades costeras de la antigua tierra de Fenicia. 
     Fenicia era una angosta franja de tierra que estaba ubicada  en la esquina    
     nororiental del mar Mediterráneo, hacia el noroeste de Galilea. En los días  
     de Cristo, formaba parte de la provincia romana de Siria. 

 
   Cuando Jesús llegó a «la región de Tiro», Él «entró en una casa», con el fin de mantener en secreto 

Su presencia, pero «no pudo esconderse» Ma. 7: 24.        
 Anteriormente ya las nuevas del ministerio de Cristo habían llegado a «los alrededores de Tiro y 

de Sidón» Ma. 3.8. 
 El Señor no tardó en ser interrumpido por alguien que buscaba Su ayuda: 
 Mar 7: 25.Fue «una mujer, que tenía una hija un espíritu inmundo, luego que oyó de él, vino y se 

postró a sus pies.  
 

  Mar 7:26. La mujer era griega,  y Sirofenicia de nación»  
 La expresión «griego» o «griega» es usada a menudo en el Nuevo Testamento para hacer 

referencia a los gentiles en general. 
 «Sirofenicia» también distinguía a los fenicios de otros ciudadanos de la provincia de Siria.  
 Mat.15:22.La mujer clamó diciendo: « ¡Señor, Hijo de David, te misericordia de mí!»  
 
  Mt.15.22. La expresión «Hijo de David» era un término mesiánico israelita.   
 Mt.7: 22. Ella dijo a Jesús: «Mi hija es gravemente atormentada por un demonio»  
 Mar. 7.26  Marcos dice  que ella «le  rogaba  que echase fuera de su hija al demonio»  
 Mt. 15.23. Según ella daba voces.           
 Esta era una insistente madre ruidosa.      Los apóstoles la ignoran. 
 Su hija necesitaba ayuda y deseaba que todo el mundo lo supiera.  
 Alguna vez usted ha tenido un hijo  que haya  padecido una grave enfermedad, podrá 

comprenderla. 
 
II. LLEGO  El  MOMENTO  PARA  PROBAR  LA  FE  DE  LA  MUJER  DESESPERADA  MT. 15: 23. 
 

  El diálogo entre Jesús y la mujer es uno de los más dramáticos y desconcertantes de los evangelios.  
 
 Mt. 15: 22-23.La mujer que clamaba es ignorada. 

  
 Mt.15.23. Los discípulos trataron de despedirla.  

 



 Mt 15.24.Otra vez es ignorada al decirle. «No soy enviado sino a las ovejas perdidas de la casa 
de Israel» 

  
  No había palabras de consuelo para esta madre desesperada.  

 Mt 15:25. Ella continuó rogando con estas palabras: «¡Señor, socórreme!». 
Mt. 15: 26. “Él Respondiendo, dijo: No está bien tomar el pan de los hijos, y echarlo a los 
perrillos”.  
  Mar 7.27dice, «Deja primero  que se sacien los hijos, porque no está bien tomar el pan de los 

hijos y echarlo a los perrillos». 
  La expresión «los hijos»  se refiere obviamente a los judíos y «los perrillos» se referiría a los 

gentiles.  
 ¿Qué diría usted si le llamaran «perrillo»?  

 
 ¡Si yo hubiera sido esa mujer, mi respuesta debía de ser  muy enojado! 

 
 Mateo 15.27). Ella, en cambio, respondió sagazmente, diciendo: «Sí, Señor; pero aun los 

perrillos, debajo de la mesa, comen de las migajas de los hijos»,  
 
 
III. LLEGO  EL  MOMENTO  QUE  LA  FE  DE  ELLA  SEA  RECOMPENSADA. 
 

  Que se le viene a la mente cuando la mujer le da esta respuesta a Jesús, yo en lo personal me 
imagino una sonrisa dibujándose en el rostro de El mientras respondía, diciendo: Mt 15.28 “Oh 
mujer, grande es tu fe; por esta palabra, ve; hágase contigo como quieres; el demonio ha salido de 
tu hija fue sanada desde aquella hora”. 
 Mt.  15: 28, escribió que «su hija fue sanada desde aquella hora»  

 
 Marcos 7: 30, dice  que cuando ella volvió a casa “halló que el demonio había salido, y a la hija 

acostada en la cama”  
 No hay duda de que estaba cansada por la traumatizante experiencia. 

 
 ¡Me encanta esta historia! Jesucristo  realmente había sido enviado «a las ovejas perdidas de la 

casa de Israel» (Mateo 10.6). Más adelante, «otras ovejas que no eran de este redil esto es, los 
gentiles» serían llamadas, de modo que tanto judíos como gentiles pudieran formar «un 
rebaño» bajo el cuidado del Buen Pastor (Juan 10.16). 

 
  Jesús ya había respondido favorablemente en una ocasión anterior a una mujer gentil que clamó 

pidiendo ayuda (Mateo 8.5–13). Además, después que dejó a la región de Tiro, sanó a muchos 
gentiles.  
 
 No está de más recalcar que, al considerar por qué dijo Cristo tales palabras, debemos descartar 

que tuviera prejuicio contra los gentiles. 
 Jesús no adolecía del prejuicio normal que los judíos tenían contra los gentiles y de mas rasas  

(Lucas 2.32; Mateo 8.10–12; 12.18, 21). 
 

  Permítame proponer otra explicación de la respuesta que dio Jesús a la petición de la mujer. En vista 
de que al final del relato, se cuenta que Jesús sanó a la joven, creo que esta fue Su intención en todo 
momento.  

 
 
 
 



CONCLUSIÓN 
 

 MT 15.28.  «Oh mujer, grande es tu fe»  
 
 «La fe de ella, tan humilde, tan inconquistable, debió de haber traído alivio refrescante después 

de la hipocresía de los fariseos y la inconstancia de los galileos».  
 Fueron solo dos veces que Jesús elogió de tal manera la fe de alguien; y en ambos casos se trató 

de personas gentiles: esta mujer sirofenicia o Cananea y un centurión romano (Mateo 8.10; Lucas 
7.9).  
 En otras palabras, uno de los propósitos que pudo haber tenido Jesús para decir las 

aparentemente duras palabras puede haber sido demostrar a Sus discípulos la profundidad de la 
fe de la mujer.  
 
 Tenga presente que el Señor conocía el corazón de ella (Juan 2.25) y por lo tanto su fe.  

 
 Jesús aprovecha esta  ocasión para enseñar a los apóstoles sobre la clase de fe que ellos 

necesitarían en el futuro. 
 
 Él conocía los problemas que les esperaban a los doce (Mateo 10.17–18, 21–22, 24–25).  

 
 La única manera como podían ser victoriosos era por medio de tener la clase de fe que tenía la 

mujer: una fe que rehusaba entrar en desánimo o abandono de su objetivo 1ª Jun. 5.4. 
 Cada uno de nosotros necesitamos  esta lección. 

 
 Puede que en ocasiones, esté usted ocupado en una causa digna, cuando es interrumpido por 

una solicitud de ayuda que tiene muy poco o nada que ver con lo que está haciendo. Cuando eso 
sucede, considere cómo puede usted aprovechar esa interrupción y usarla de modo positivo. El 
resultado final puede dar más gloria al Señor que lo que usted había pensado hacer 
originalmente. 

 
Por: Jesús Varela 


